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  A Josi S. Kilpack no le gustaba nada leer hasta que su madre le entregó un ejemplar de La bruja de Blackbird Pond cuando tenía trece años. A partir de entonces, ha leído todo lo que caía en sus manos. De hecho, atribuye su habilidad en la escritura a las muchas novelas que casi «ha estudiado» desde entonces. La primera novela que escribió fue en 1998 y lleva ya veinticinco, además de un libro de cocina. Ha ganado cuatro veces el Premio Whitney y una el Premio Best of State. En la actualidad vive en Willard, Utah, con su marido e hijos.
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  ¿Qué hacer si, en lugar de recibir las atenciones de alguien que te gusta, debes soportar las de otro que no?


  



  Lord Strapshire es el soltero más deseado de la ciudad, y ha puesto los ojos en la encantadora Bianca Davidson. Lo malo es que ella piensa que es un aburrido insufrible. Con el fin de desviar su atención hacia otra parte, la joven planea pedirle a Mathew Hensley que finja cortejarla. El problema es que hace años que no habla con él, pues en el pasado ambos se vieron involucrados en un desagradable incidente. Sin embargo, él le debe un favor. Además, puede que sea su única esperanza…
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  Capítulo 1


  Bianca Davidson volvió la cabeza y miró por encima del hombro para asegurarse de que ninguno de los invitados a la fiesta estuviera observándola en ese momento e, inmediatamente, se escapó del salón por la puerta de servicio, que era la que normalmente solía utilizar. Avanzó por el estrecho pasillo, cruzó otra puerta, subió por la escalera y llegó hasta la alacena en la que se guardaba la ropa blanca, en el segundo piso. Le habría gustado ir a su dormitorio, pero sería el primer sitio al que su madre la iría a buscar en cuanto se diera cuenta de que se había escabullido… cosa que iba a ocurrir dentro de unos catorce segundos, si es que no lo había notado ya.


  La alacena estaba maravillosamente oscura y desierta, pero por desgracia era muy estrecha. Generalmente se aislaba en ella, o a veces en el pajar, pero eso era más habitual cuando todavía era una niña. Lo que pasa es que, en aquella época, los riesgos no eran tan altos cuando necesitaba escaparse, y además el armario era mucho más amplio para su tamaño de entonces. Las cosas habían cambiado bastante en ese aspecto. Incluso aunque apretara la espalda contra las estanterías, tocaba con la nariz la parte de atrás de la puerta de la alacena. Pero la incomodidad que sentía no era ni la mitad de la que había tenido que soportar en el salón.


  —Es el individuo más estúpido e insufrible que he conocido jamás —dijo, dirigiéndose a las sábanas y mantas que se guardaban en las estanterías de detrás. ¿Durante cuanto tiempo podría permanecer escondida allí? ¿Diez minutos? ¿Una hora? Quizá debería haber ido al pajar.


  Él, lord Strapshire, había recibido una calurosa bienvenida por parte de todo el pueblo desde el instante en el que apareció en la entrada del baile de los Braithwaite hacía un mes. Como primo de la familia, había sido invitado al baile de compromiso de la señorita Constance Braithwaite, pero poca gente hizo caso de la novia tras la llegada de lord Strapshire.


  Todas las miradas de la habitación convergían en él. Iba vestido mucho más a la moda que el resto de los jóvenes del norte de Inglaterra que habían acudido al evento y, además, su atractivo quitaba el aliento: el pelo, rubio y rizado, peinado con un perfecto estilo «Brutus»; los ojos verdes, que brillaban como esmeraldas a la luz de las velas; y, para completar el cuadro, el hoyuelo de la barbilla, que hacía que a las mujeres les temblaran las piernas.


  Bianca se quedó tan prendada de él como todas las demás. La aristocrática manera de andar, llena de seguridad, y el tono profundo de su voz la sedujeron todavía más, hasta el punto de que, cuando le pidió bailar con ella, por poco se cae de espaldas antes de aceptar.


  Además de la impresión física que le causó, resultó que bailaba de maravilla; tenía las manos suaves, y le dedicó tantos y tan bonitos halagos que hizo que se sintiera la única mujer del baile, y del mundo. No estaba acostumbrada a ese tipo de atenciones, y volvió a casa en una nube.


  Cuando, al mismísimo día siguiente, fue a visitarla, se sintió como si las estrellas, el sol y la luna se hubieran alineado exclusivamente en su beneficio. A su madre le pasó lo mismo, y no podía dejar de hablar de sus atenciones.


  —Tiene que ser él —dijo su madre tras la primera visita. Se asomó por los visillos del salón para mirar la elegante calesa en la que se alejaba, y después le dirigió una amplia y brillante sonrisa a su única hija—. ¡Tiene que ser el destino para ti por el que tanto he rezado!


  El hecho de que lord Strapshire no hubiera hablado de otra cosa que de su caballo, de sus perros, de su hacienda y del reciente viaje que había realizado a Londres no le pareció fuera de lugar, dado que se trataba de su primera visita. No obstante, cuando unos días después acudió a cenar, volvió a hablar, o más bien a presumir y vanagloriarse, de sí mismo. Y en la siguiente visita igual. Y en la siguiente.


  Durante dos semanas enteras Bianca hizo lo que pudo por concederle el beneficio de la duda. Puede que no terminara de sentirse a gusto en un lugar absolutamente nuevo para él, y que eso le hiciera irse por las ramas. No obstante, también se dio cuenta de que los halagos que le dirigía a ella siempre eran superficiales, comentarios sobre sus vestidos, su peinado, su figura… Y que casi siempre la interrumpía cuando empezaba a contar algo de sí misma, o compartía algún aspecto por el que se sintiera interesada. Hacía una semana había estado mirando el techo de su habitación hasta bien entrada la madrugada, hasta llegar a la conclusión de que no disfrutaba de su compañía como al principio.


  Tras llegar a esa conclusión, había observado más objetivamente el comportamiento del noble, llegando a la conclusión de que era un absoluto patán, además de penosamente aburrido. Cuando hablaba de otras personas dejaba traslucir un sentimiento de superioridad. El tono con el que se dirigía a los sirvientes siempre era despectivo, y Bianca había visto a una criada del piso superior alejarse de él con la cabeza baja después de que la tildara de idiota por llevarle un abrigo que no era el suyo después de la cena. El pasado viernes, después de tomar el té, le pilló limpiándose la nariz con el reverso de la manga de la levita. Escupió sobre los arbustos cuando lo acompañó a los establos para preparar el caballo, un semental blanco purasangre al que llamaba El triunfo de Orión. Parecía que deseaba que aceptara sus malos modales sin expresar la más mínima objeción. No lo hizo en voz alta, pero tampoco iba a pasar por ello por el simple hecho de que fuera guapo.


  Cuando fueron a dar una vuelta por la rosaleda, que era el orgullo de su madre, le quitó los pétalos a no menos de una docena de flores antes de tener que rogarle que dejara de estropearlas. Se defendió diciendo que el color rojo de los pétalos pegaba perfectamente con los puntos rojos de su chaleco, y que le gustaba la idea de regresar siguiendo el rastro de pétalos que iba dejando. Y ella argumentó que era una pena destrozar las flores por algo tan poco importante.


  —¡Ah, vaya! Pues les he preguntado a las propias rosas si les importaba y me han asegurado que no se les ocurría mayor honor que adornar mi chaleco. Es de Weston, ¿sabe? —Y volvió a contarle, ¡una vez más!, como consiguió cita con el mejor sastre de Londres quien, al conocerlo, dijo que lo consideraba el modelo perfecto del físico masculino.


  Bianca apretó los dientes y, en ese momento, decidió dejar de considerarlo digno de su atención. No quería pasar la vida con un hombre que solo era capaz de ver su propio reflejo, que no se preocupaba en absoluto por los demás y que no mostraba el más mínimo interés en lo que ella pensaba. Una vida como esa sería un purgatorio, y no podía condenarse a sí misma de esa manera.


  Lo que pasa es que lo de dejarlo no resultó tan fácil como ella pensaba.


  Durante dos cenas Bianca permaneció absolutamente en silencio, y él ni se dio cuenta. De hecho, hasta pareció preferirlo. Cuando jugaron a las cartas como pareja, ella perdió a propósito, pero él no se tomó a mal sus equivocaciones, y le recordó que los juegos de cartas eran una forma de entretenimiento que necesitaba poner en práctica ciertas dotes intelectuales, por lo que no debía sentirse mal… La próxima vez jugaría con un hombre. Rechazó dar un paseo con él en la calesa, pero regresó al día siguiente y su madre la obligó a aceptar su nueva invitación. Seguramente cualquier hombre mínimamente inteligente se habría dado cuenta de que no disfrutaba en absoluto con su compañía, puesto que contestaba con simples monosílabos, pero lord Strapshire no era un hombre inteligente, y cuando volvían le comentó que le agradecía sobremanera no haberlo agobiado durante el paseo con cháchara insustancial. Una mujer silenciosa era una compañía magnífica; sí, realmente lo era.


  ¡Qué ganas le entraron de abofetearlo!


  «¿Qué más puedo hacer?», se preguntó a sí misma apretujada en la alacena. No quería ser directamente grosera, pues su madre seguro que habría tenido algo, o más bien mucho, que decir al respecto, pero se estaba quedando sin alternativas.


  Esa noche, lord Strapshire había llegado a la cita con media hora de antelación y, para variar, no había dejado de hablar de sí mismo, aparte de comentar que el color verde no era adecuado para ella, y de ordenarle que dejara de utilizarlo en el futuro.


  Su irritación había ido creciendo por momentos hasta que, cuando el señor Dawson preguntó por la calesa de lord Strapshire, de la que Bianca había oído ya hablar ad nauseam, se escabulló, decidida a encontrar una solución al problema, que cada vez se iba convirtiendo en más engorroso. En esos momentos, y más allá de toda duda razonable, tenía claro que quería librarse de él. Cuanto más pronto mejor. Ya no podía aguantar la situación mucho tiempo más.


  Ahora que estaba sola, podía discurrir la manera de arreglarlo.


  «Piensa».


  «Piensa».


  «¡Piensa!».


  Súbitamente, las puertas del armario se abrieron, y Bianca se quedó helada al ver la asombrada, y enfadada, cara de su madre.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí, Bianca? —preguntó su madre, acercándose y agarrándola del antebrazo—. Lord Strapshire te está buscando.


  —¡Oh, madre! Por favor, no me obligue a volver. Necesito estar sola unos minutos.


  Su madre le tiró del brazo, haciéndola tropezar y salir casi a rastras de lo que creía que podía haber sido su refugio durante un poco más de tiempo.


  —Ya lo has estado —dijo su madre secamente y sin soltarle el brazo. No dio lugar a mantener una conversación. Lo que hizo fue arrastrar a Bianca hacia las escaleras como si fuera una niña de cinco años en lugar de una mujer de diecinueve—. Es el momento de regresar con nuestros invitados.


  —Quiere decir nuestro invitado, en singular —arguyó Bianca. No estaban las cosas como para compartir lo que pensaba con su madre, encantada desde el principio con las atenciones de lord Strapshire—. No he hecho otra cosa que sentarme con lord Strapshire, escuchar a lord Strapshire, jugar a las cartas con lord Strapshire y bailar alrededor de la habitación con lord Strapshire toda la noche. Me empiezo a sentir agobiada con sus atenciones.


  Esa noche no habían programado ningún baile, pero lord Strapshire había convencido a la señora Gibson de que tocara el pianoforte para poder enseñar a todo el mundo la forma de bailar que se hacía furor en Londres. A Bianca le pareció que era la misma forma de bailar de siempre, pero el resto de la audiencia no paró de emitir grititos de admiración («¡¡Oooh, Aaah!!»), como si se hubiera inventado cada paso en ese momento. ¿Pero es que nadie se daba cuenta de lo tonto y arrogante que era?


  —¡No seas niña! —dijo su madre, pero sin aflojar el paso—. Eres muy afortunada al disfrutar de sus atenciones, y debes ser una buena anfitriona.


  —Madre —dijo Bianca, contrarrestando por fin el empuje de su madre y soltándose de ella—. No deseo las atenciones de lord Strapshire.


  —¡No seas estúpida! Es guapo, y rico, y con excelentes relaciones sociales. —Volvió a intentar agarrar del brazo a Bianca, pero ella la esquivó.


  —Y arrogante, y egoísta, y aburrido.


  La expresión de su madre era de irritación


  —Todos los hombres son arrogantes, egoístas y aburridos.


  —¡Madre! —exclamó Bianca, alarmada al pensar en su padre, que murió cuando ella tenía cinco años. Sus recuerdos de él eran muy vagos, pues no hacía demasiado caso a los niños. De todas formas, había que ser respetuoso con los muertos. Y aunque su madre no hablaba de él con excesivo aprecio, la verdad es que había dejado a su familia suficiente dinero y rentas como para vivir muy bien.


  Su madre se acercó mucho a ella y le volvió a agarrar el brazo, esta vez casi atornillándoselo.


  —No voy a permitir que dejes pasar esta oportunidad.


  Bianca no tenía otra alternativa que ceder ante su madre. Llegaron a las escaleras y su madre las bajó a toda velocidad y con ella agarrada del brazo, por lo que tuvo que poner bastante atención para no tropezar.


  —Madre, no me gusta.


  —¡Bobadas! —respondió en el tono que se usa con los niños pequeños—. Eso no tiene nada que ver si se trata de un buen partido.


  —¡Pues debería ser lo más importante! —Bianca tropezó con la falda y a duras penas logró agarrarse al pasamanos con la mano libre. Pese a ello, su madre no se paró. Llegaron al final de las escaleras, desde donde se veía perfectamente la puerta del salón, cerrada. Bianca sufrió un ataque de pánico ante el rechazo de su madre a tener en cuenta, ni siquiera mínimamente, sus deseos, y también ante el hecho de que lord Strapshire la estuviera esperando al otro lado de la puerta—. No puedo emparejarme con un hombre al que no sea capaz de respetar, y no estoy dispuesta a que siga lanzándome a los brazos de lord Strapshire ni un minuto más.


  Su madre se detuvo de repente y le lanzó una mirada glacial.


  —Solo tengo una hija, Bianca, y mi deber es procurarle una buena situación y un buen futuro. Yo elevé la posición social de mi familia gracias al matrimonio con tu padre, y tú vas a hacer lo mismo. El futuro de tus hermanos depende de ello. A no ser que surja una posibilidad mejor, y hasta que eso ocurra, te voy a lanzar a los brazos de lord Strapshire una y otra vez, y ambas rezaremos juntas para que despiertes su interés. Deja de caer presa de esas absurdas fantasías acerca de matrimonios por amor y dejarse llevar por los sentimientos, y céntrate en comportarte con él considerándolo una pareja que realmente merece la pena por dos aspectos: la posición social y el dinero.


  Bianca abrió la boca para responder a semejante consejo, ridículo y absurdo, pero su madre se lanzó hacia delante, abrió la puerta con una mano y con la otra empujó a Bianca hacia el interior de la habitación. La joven dio un par de tumbos antes de poder equilibrarse. Varios pares de ojos se volvieron hacia ella, pero fue ese maldito par de color verde el que le hizo apretar la mandíbula y fruncir el ceño.


  Lord Strapshire cruzó la habitación en dirección a ella. Seguramente la habría echado mucho de menos durante los escasos cuatro minutos que había estado ausente. Sin duda podía seguir diciendo que era guapo, pero ni mucho menos consideraba ya que eso fuera algo importante. En lugar de guapo, preferiría que fuese educado, y que se interesara en aspectos distintos a sus delirios de grandeza.


  —¿Le apetece bailar, señorita Davidson? —preguntó en voz baja, pero no tanto como para que no pudiera ser escuchada hasta en el último rincón del salón—. Va a ser nuestro tercer baile de la noche, ya sabe. —Le guiñó el ojo, como para indicarle que se fijara en el significado oculto de sus palabras, pero ella sabía muy bien la intención con la que las había pronunciado, para que todo el mundo las escuchara. Tres bailes en una noche, en esa parte de Inglaterra, equivalían en la práctica a un compromiso, incluso aunque se produjeran en una cena y no en un baile oficial. Y sobre todo si el hombre que lo solicitaba era rico, ostentaba un título y, de paso, era guapo. Así parecía.
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